
LECCIÓN SEIS
(Marcos 6:45 – 7:37)

  
Jesús anda sobre el mar
Marcos 6:45-56

45 En seguida hizo a sus discípulos entrar en la
barca e ir delante de él a Betsaida, en la otra ribera, entre
tanto que él despedía a la multitud.  46 Y después que los
hubo despedido, se fue al monte a orar; 47 y al venir la noche,
la barca estaba en medio del mar, y él solo en tierra.  48 Y
viéndoles remar con gran fatiga, porque el viento les era
contrario, cerca de la cuarta vigilia de la noche vino a ellos
andando sobre el mar, y quería adelantárseles.  49 Viéndole
ellos andar sobre el mar, pensaron que era un fantasma, y
gritaron;

 50 porque todos le veían, y se turbaron.  Pero en
seguida habló con ellos, y les dijo: ¡Tened ánimo; yo soy, no
temáis!  51 Y subió a ellos en la barca, y se calmó el viento; y
ellos se asombraron en gran manera, y se maravillaban.  52
Porque aún no habían entendido lo de los panes, por cuanto
estaban endurecidos sus corazones. 

 53 Terminada la travesía, vinieron a tierra de
Genesaret, y arribaron a la orilla.  54 Y saliendo ellos de la
barca, en seguida la gente le conoció.  55 Y recorriendo toda
la tierra de alrededor, comenzaron a traer de todas partes
enfermos, en lechos, a donde oían que estaba.  56 Y
dondequiera que entraba, en aldeas, ciudades o campos,
ponían en las calles a los que estaban enfermos, y le rogaban
que les dejase tocar siquiera el borde de su manto; y todo los
que le tocaban quedaban sanos.

En seguida Jesús hizo que Sus discípulos entraran en
la barca y que fueran adelante a Betsaida (ellos debieron
esperar que habían de recoger a Jesús allá y de allí seguir a
Capernaum, compare Juan 6:17).  Esto nos lleva a pensar que
hay alguna conexión con el hecho de que la multitud querían
hacerlo líder y punto de enfoque para una rebelión armada
contra los romanos.  Juan 6:15 nos dice: “Pero entendiendo
Jesús que iban a venir para apoderarse de él y hacerle rey,
volvió a retirarse al monte él solo.”  Con este entendimiento
equivocado que tenían los discípulos, podrían haber estado en
peligro de ser tomados por la emoción intensa de la multitud.
Aún después de la crucifixión y la resurrección, todavía
pensaban en términos políticos (vea Hechos 1:6).  Y
posiblemente Jesús mismo fue tentado por el pensar (ya que el
diablo había usado esto para tentarlo, vea Matero 4:8 y 9).
Marcos rara vez menciona a Jesús orando, pero ahora lo
muestra retirándose a un monte para orar.  Esto sugiere una
crisis.  (Jesús fue tentado en todo como nosotros, pero Él no
pecó, Hebreos  4:15).

Mientras tanto, los discípulos progresaban muy
lentamente al intentar remar contra el viento.  Todavía estaban
en medio del mar (probablemente ellos estaban tratando de
irse cerca de la orilla del mar, en vez de cruzarlo), y eran entre

las tres y seis (la cuarta vigilia de la noche).  Esto quiere decir
que habían estado remando contra la furia de la tormenta por
unas 8 a 10 horas.  Esto nos ayuda a entender su terror cuando
Jesús viene hacia ellos andando sobre el mar.  ¡Ellos piensan
que Jesús era un “fantasma” y gritaron con temor!  El Maestro
les habla inmediatamente, para calmarlos: “¡Tened ánimo; yo
soy, no temáis!”  “Ánimo, no tengan temor”, es el mensaje de
Dios para Su pueblo, cuando está en una crisis.  Compare
Isaías 41:10; 13; 14; 43:1; y  44:2.  “Yo soy”, (literalmente,
Soy yo), puede ser solamente Él identificándose a Sí mismo
ante ellos, pero también puede ser una alusión indirecta al
“YO SOY” de Dios (compare Juan 8:24; 28; 58; y Éxodo
3:14).  Marcos nos está mostrando la autoridad de Cristo
Jesús, y de seguro hay una evidencia fuerte de poder divino en
todo lo que sucedió. 

(Mateo da algún detalle adicional; muestra a Pedro
saliendo de la barca, y también andando sobre el mar – en
respuesta a la autorización del Señor.  Esto también es
evidencia del poder de fe.  Al evaporarse la fe de Pedro,
empezó a hundirse en el agua.  Inmediatamente, Jesús
extendió Su mano y lo sostuvo.  Ambos subieron a la barca, y
se calmó el viento.  Si Pedro ha de ser identificado con el
Evangelio de Marcos, esto sería un evento realmente
embarazoso para él.)

El versículo 52, presenta un rompecabezas.  Mateo
muestra a los discípulos adorando a Jesús, pero Marcos
introduce lo que podría ser tomado como duda.  Marcos
parece estar diciendo que fueron “sorprendidos” por esta
revelación del poder de Jesús, porque no entendieron el
verdadero significado sobre la alimentación de los cinco mil
hombres.  El Sr. Alford dice: “Del milagro que vieron, ellos
no dedujeron el poder del Señor sobre la naturaleza . . . no
había una comprensión inteligente fundada en el milagro de
los panes”.  La frase en algunas versiones bíblicas, “porque su
corazón fue endurecido”, se traduce mejor en “sus mentes no
podían captarlo” (compare Marcos 8:14-21).

Juan nos dice que después que Jesús entró en la
barca, “llegó en seguida a la tierra adonde iban”, (Juan 6:21).
Ya que originalmente fueron enviados a Betsaida, en el lado
norte del mar, la tormenta debió haber causado un cambio de
los planes.  “En seguida” de seguro indica un milagro en vez
de un viaje normal.  Vemos a Jesús “rodeado” por las
multitudes que buscan ser sanadas de sus enfermedades.  

La tradición religiosa
Marcos 7:1-13

7:1 Se juntaron a Jesús los fariseos, y algunos de los
escribas, que habían venido de Jerusalén;     2 los cuales,
viendo a algunos de los discípulos de Jesús comer pan con
manos inmundas, esto es, no lavadas, los condenaban.

  3 Porque los fariseos y todos los judíos, aferrándose
a la tradición de los ancianos, si muchas veces no se lavan las



manos, no comen.  4 Y volviendo de la plaza, si no se lavan,
no comen.  Y otras muchas cosas hay que tomaron para
guardar, como los lavamientos de los vasos de beber, y de los
jarros, y de los utensilios de metal, y de los lechos.

  5 Le preguntaron, pues, los fariseos y los escribas:
¿Por qué tus discípulos no andan conforme a la tradición de
los ancianos, sino que comen pan con manos inmundas?

  6 Respondiendo él, les dijo: Hipócritas, bien
profetizó de vosotros Isaías, como está escrito:

 Este pueblo de labios me honra, Mas su corazón está
lejos de mí.

  7 Pues en vano me honran, Enseñando como
doctrinas mandamientos de hombres.

  8 Porque dejando el mandamiento de Dios, os
aferráis a la tradición de los hombres: los lavamientos de los
jarros y de los vasos de beber; y hacéis otras muchas cosa
semejantes.

  9 Les decía también: Bien invalidáis el
mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición.  10
Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre; y: El que
maldiga al padre o a la madre, muera irremisiblemente.  11
Pero vosotros decís: Basta que diga un hombre al padre o a la
madre: Es Corbán (que quiere decir, mi ofrenda a Dios) todo
aquello con que pudiera ayudarte, 12 y no le dejáis hacer más
por su padre o por su madre, 13 invalidando la palabra de
Dios con vuestra tradición que habéis transmitido.  Y muchas
cosas hacéis semejantes a estas.

Ésta también se puede llamar “una religión falsa”.
La confrontación entre Jesús y los fariseos, nos muestran dos
tipos de religión.  Lo que los fariseos trataban de hacer está
descrito por Pablo de esta manera: “Porque ignorando la
justicia de Dios, y procurando establecer la suya propia, no se
han sujetado a la justicia de Dios” Romanos 10:3).  En este
capítulo se ve dos preguntas básicas: la pregunta sobre las
cosas que hacen “inmunda” a una persona; y la pregunta sobre
“las enseñanzas de los hombres y las reglas y tradiciones
hechas por los hombres”.  Tome nota de la cita tomada de
Isaías en los versículos 6 y 7.

Marcos explica las cosas extrañas a sus lectores
gentiles en los versículos 3 y 4.  Es verdad que estas reglas
acerca de lavarse tenían un buen resultado desde el punto de
vista de la salud.  Estas reglas mejoraron la higiene.  Sin
embargo, este no es el propósito que los fariseos tenían en
mente.  Ellos tenían un ritual especial en cuanto al lavamiento,
el cual creían que evitaría la posible mancha (la
contaminación) causada por ciertos contactos, y que haría a
una persona religiosamente limpia.  La ley judía sí prohibía
ciertos alimentos y prácticas, pero los fariseos habían
extendido extravagantemente la lista de tales cosas más allá de
la razón, lo cual, ellos dijeron, hacía a una persona
espiritualmente o ceremonialmente inmunda o
manchada/contaminada.  En esta condición, no permitían que
tal persona tomara parte en la adoración pública, hasta que él o
ella hicieran ciertos rituales que (en su modo de pensar de los
fariseos) les quitaría la mancha o contaminación.

El hecho de que los discípulos no se habían lavado
las manos ritualisticamente, puede implicar que Jesús les había
enseñado que no era necesario hacerlo.  Cuando Marcos dice
“todos los judíos” (versículo 3), puede que sólo se refería a los
fariseos, etc.  Quizás la mayoría de la gente común hallaba que
estas restricciones eran muy difíciles de seguir.  La ley no
requería este ritual de lavamiento, pero su tradición sí.  Y los
líderes judíos eran muy estrictos acerca de esto, tanto que
cuando el rabí Akiba estaba en la cárcel, con apenas suficiente
agua para sobrevivir, la usó para el lavamiento ritual.  Pero
Jesús estaba atacando sus creencias tradicionales, ya que lo
que los discípulos hicieron, sería tomado como evidencia de
Sus creencias.

Jesús responde al cargo que le hicieron, desafiando
una de sus violaciones escandalosas o descaradas de la ley de
Dios.  Él dice: “Bien invalidáis el mandamiento de Dios para
guardar vuestra tradición”.  La tradición de ellos les permitía
declarar que todas sus posesiones materiales eran “Corbán” y
pues esto los libraba de cualquier obligación de cuidar a sus
padres.  Esto era una “ficción legal”, porque no significaba
que las posesiones fueran realmente entregadas al uso
religioso.  Evidentemente, ellos guardaban estas cosas, pero
decían a sus padres: “Esto es Corbán para ustedes”.  De esta
manera creían que estaban cumpliendo la ley al pie de la letra,
mientras que seguían guardando y usando sus riquezas
mundanales para sí mismos.  Jesús les llama “hipócritas”, lo
cual en el pensar judío quería decir “sin Dios”.  Las “muchas
otras cosas” de seguro incluirían su tradición sobre el
sábado/día de reposo restrictivo (vea Marcos 2:23-28).  Una
pregunta más importante es: ¿Acaso la iglesia hoy en día cae
en este mismo tipo de trampa en su manera de pensar? 

¿De dónde proviene el pecado?
Marcos 7:14-23

14 Y llamando a sí a toda la multitud, les dijo: Oídme
todos, y entended: 15 Nada hay fuera del hombre que entre en
él, que le pueda contaminar; pero lo que sale de él, eso es lo
que contamina al hombre.  16  Si alguno tiene oídos para oír,
oiga. 

 17 Cuando se alejó de la multitud y entró en casa, le
preguntaron sus discípulos sobre la parábola.  18 Él les dijo:
¿También vosotros estáis así sin entendimiento?  ¿No
entendéis que todo lo de fuera que entra en el hombre, no le
puede contaminar, 19 porque no entra en su corazón, sino en
el vientre, y sale a la letrina?  Esto decía, haciendo limpios
todos los alimentos.

  20 Pero decía, que lo que del hombre sale, eso
contamina al hombre.  21 Porque de dentro, del corazón de
los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las
fornicaciones, los homicidios, 22 los hurtos, las avaricias, las
maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia,
la soberbia, la insensatez.  23 Todas estas maldades de dentro
salen, y contaminan al hombre.



La pregunta sobre la tradición, trataba con la
autoridad en cuestiones religiosas.  Luego Jesús regresa a la
pregunta sobre las cosas que hacen inmunda a una persona.
Este fue el asunto que los fariseos plantaron.  Jesús llama a la
multitud hacia Él, y da un principio general que es universal
en su aplicación.  El principio fue dicho en forma de parábola,
dentro de la estructura de la ley ritual.  Así como lo muestra el
versículo 19, Jesús habla acerca del alimento que entra en el
cuerpo y es evacuado del cuerpo, pero esto tiene una
aplicación espiritual mucho más amplia.  La ley de Moisés dio
algunas restricciones sobre el alimento, pero la tradición había
evolucionado en un sistema complejo.  Estas leyes
tradicionales causaron problemas serios dentro de la iglesia
primitiva (vea Hechos 10:9-15; Gálatas 2:1-5; Romanos 14:1-
12; y Hechos 15:19-21).

Los discípulos estaban perplejos por lo que Jesús
dijo.  Jesús les reprende y vuelve a declarar el “espíritu” de la
ley.  Nada que entra en el cuerpo de afuera, puede contaminar
el corazón.  “Corazón” se usa aquí en el sentido de la persona
real (el interior completo de la persona como individuo, no
solo las emociones; la parte que siente, percibe, piensa,
dispone, y razona).  Acciones malas, y palabras malas
empiezan de ideas malas.  Compare Mateo 7:15-20.  El origen
de las cosas que hacen a una persona inmunda es del interior
(internas).   Santiago escribe: “sino que cada uno es tentado,
cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido.
Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a
luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la
muerte.” (Santiago 1:14 y 15). 

Obviamente entonces, estos ritos externos de los
cuales los lideres judíos estaban tan orgullosos, “no tienen
valor alguno contra los apetitos de la carne” (vea Colosenses
2:20-23).  Por lo que Jesús dijo aquí, rindió todas estas
distinciones entre alimentos limpios e “inmundos”, objetos
materiales, y gente, como obsoletas y canceladas.  Ningún
ritual religioso en el mundo, como los sacrificios, lavamientos,
ayuno y penitencia, pueden de alguna manera, cambiar la
condición del corazón de la persona delante de Dios.
Solamente el único y verdadero sacrificio, el cual es Cristo
crucificado, promete la oferta de Dios de poner en bien a los
hombres con Él mismo (vea Hebreos 10:9).  Pablo escribe:
“Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos
hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la
regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo” (por el
lavamiento de la regeneración y por la renovación en el
Espíritu Santo) Tito 3:5.  (El bautismo y la cena del Señor no
pueden clasificarse con cosas puramente externas.  Cualquier
acción o acciones físicas pueden tener resultados espirituales,
cuando el Señor es el origen de autoridad en ellas.  ¡Mire a
Cristo en la cruz!  Dios sí desea que Su pueblo viva vidas
puras y santas, y que se amen unos a otros.  Compare Isaías,
capítulo 58.)

Cristo y los gentiles

Marcos 7:24-30

24  Levantándose de allí, se fue a la región de Tiro y
de Sidón; y entrando en una casa, no quiso que nadie lo
supiese; pero no pudo esconderse.  25  Porque una mujer,
cuya hija tenía un espíritu inmundo, luego que oyó de él, vino
y se postró a sus pies.  26 La mujer era griega, y sirofenicia
de nación; y le rogaba que echase fuera de su hija al demonio.

  27  Pero Jesús le dijo: Deja primero que se sacien
los hijos, porque no está bien tomar el pan de los hijos y
echarlo a los perrillos.

  28  Respondió ella y le dijo: Sí, Señor; pero aun los
perrillos, debajo de la mesa, comen de las migajas de los
hijos.

  29  Entonces le dijo: Por esta palabra, vé; el
demonio ha salido de tu hija. 

 30  Y cuando llegó ella a su casa, halló que el
demonio había salido, y la hija acostada en la cama.  

El hecho de que Jesús limitó Su ministerio casi por
completo al pueblo judío,  puede parecer extraño.  Él declaró:
“No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de
Israel” (Mateo 15:24).  Al enviar a los doce, Jesús dijo: “Por
camino de gentiles no vayáis, y en ciudad de samaritanos no
entréis” (Mateo 10:5).  Aún así, la lección de la sección
anterior, parecería cancelar el dogma del parroquianismo
judío”.  Evidentemente, era la intención de Jesús, llamar a la
nación judía a una renovación (compare Mateo 23:37).  En
este recuento acerca de la fe de una mujer, vemos algo de la
naturaleza universal en cuanto a la muerte expiatoria de Cristo
que estaba por llegar, (y compare lo que dice Jacobo en
Hechos 15:12-18).  El verdadero significado se encuentra en
las palabras de esta conversación.  Esta mujer es gentil (no
tenía sangre judía como los samaritanos), nacida en Fenicia de
Siria.  Ella reconoció a Jesús, (lo cual muestra Su fama aún en
otros lugares) y viene rogándole que ayude a su hija.  Mateo
da detalles adicionales, y al principio muestra a Jesús no
prestando atención a la mujer.  Después de Su respuesta a lo
que dijeron los discípulos, ella viene y se postra a Sus pies
rogándole “¡Ayúdame Señor!”  Parece ser que Jesús le da un
rechazo rudo.  “Deja primero que se sacien los hijos, porque
no está bien tomar el pan de los hijos y echarlo a los perrillos”.
Ahora, bien, los perros no eran “el mejor amigo del hombre”
en aquel tiempo y lugar.  Pensaban de ellos como nosotros
acerca de los buitres.  Los judíos les llamaban “perros” a los
gentiles para insultarlos.  Pero en realidad, cuando Jesús dice
esto, la expresión en Su cara y el tono de Su voz hacen que las
palabras suenen irónicamente suaves.  Él usó una palabra que
quiere decir “perritos”, los cuales eran permitidos dentro del
hogar.  Ella responde: “Sí, Señor; pero aun los perrillos,
debajo de la mesa, comen las migajas de los hijos”.  (Los
perros domésticos comían las sobras aún cuando la comida se
estaba sirviendo).  Si Jesús estaba tratando de guiar a la mujer
a que expresara su fe, su respuesta fue inmediata.  Admite la
prioridad de los judíos en ser alimentados primero, pero
reclamó la bendición de las “sobras”.  Ha dado la respuesta
correcta, y es por esto que Jesús dice que el demonio ha salido



de su hija.  Mateo nos dice: “Y su hija fue sanada desde
aquella hora” (Mateo 15:28).  Esta sanidad tomó lugar lejos de
allí (compare Mateo 8:5-13; Lucas 7:1-10; y Juan 4:46-53).
Debe haber un significado profundo en el hecho de que Jesús
arregló las cosas de tal manera para esta mujer (y para otros),
para mostrar la profundidad y fe de ella.

Por supuesto que esto no resolvió el problema de los
judíos y gentiles.  Al dar la “gran comisión” para Su iglesia,
Jesús los envió a todos –primeramente a los judíos, y luego a
los gentiles (griegos).  Pero, pareciera ser que la iglesia, hoy
en día, ha olvidado mayormente la parte que tiene que ver con
el “judío”.  ¡Ambos, los judíos y los gentiles deberán ponerse
bien con Dios por medio del único y verdadero sacrificio:
Cristo crucificado! 

Jesús sana a un sordomudo
Marcos 7:31-37 

31  Volviendo a salir de la región de Tiro, vino por
Sidón al mar de Galilea, pasando por la región de Decápolis.
32  Y le trajeron un sordo y tartamudo, y le rogaron que le
pusiera la mano encima.  33  Y tomándole aparte de la gente,
metió los dedos en las orejas de él, y escupiendo, tocó su
lengua; 34 y levantando los ojos al cielo, gimió, y le dijo:
Efata,  es decir: Sé abierto.

  35  Al momento fueron abiertos sus oídos, y se
desató la ligadura de su lengua, y hablaba bien.  36  Y les
mandó que no lo dijesen a nadie; pero cuanto más les
mandaba, tanto más y más lo divulgaban.  37  Y en gran
manera se maravillaban, diciendo: bien lo ha hecho todo;
hace a los sordos oír, y a los mudos hablar

.
Jesús toma la ruta de más rodeo para ir de Tiro al mar

de Galilea.  Si usted ve un mapa, primero se fue a Sidón, al
norte, luego al sureste atravesando el rió Jordán, luego da una
vuelta amplia por abajo hacia el territorio de las diez ciudades
(Decápolis), y de allí al mar de Galilea.  Esto sería por lo
menos 242 kilómetros, y pudo haber sido para escapar de las
multitudes.  Sin embargo, pudo haber ministrado a la gente al
pasar por allí. 

Sólo Marcos nos escribe sobre este milagro.  El Sr.
Alford dice que el milagro es importante porque distingue
claramente entre los casos de posesión demoníaca, y los que
están meramente enfermos o deformes.  Quizás alguien podría
pensar que es más difícil tratar con la enfermedad puramente
física.  Algunos han pensado que el hombre podría haber sido
un gentil (ya que estaba en el territorio al este del mar de
Galilea), pero como Jesús habló en arameo (“Efata”, la
descripción viva de Marcos conserva la palabra original que se
usó), esto parece ser una fuerte evidencia que el hombre era
judío.  El hombre era sordo y “apenas podía hablar”.  Nada se
dice acerca de que esto haya sido por causa de un espíritu
malo/inmundo.

Jesús pone Sus dedos en los oídos sordos, y tocó la
lengua muda.  El Sr. Johnson piensa que Jesús hizo esto para
producir fe en el hombre.  Recuerde, también, que el hombre
era sordo, y Jesús está indicando en “lenguaje de señas” lo que
intentaba hacer.  El “gemido profundo” (más que un suspiro)
puede ser parte de “levantando los ojos al cielo” para mostrar
de dónde venía la sanidad, y quizás en oración (compare
Romanos 8:26 y Juan 11:41 y 42); o como piensa el Sr. Farrar,
expresando compasión por los millones que nunca oirán y
nunca hablarán.  Marcos nos dice: “en el mismo momento” el
hombre pudo oír y hablar.  Tome nota que Jesús ordena a la
gente que no hablen de este milagro a otros, (implicando que
habían algunos que lo vieron hacer esto).  Jesús no trató de
impresionar a la gente, tampoco trató de honrarse a Sí mismo.
¡Él iba caminando el camino hacia la cruz!  Otra pregunta:
¿Fue único este incidente, o trabajó Jesús de esta manera en
otras ocasiones?  Nadie puede decir con seguridad, pero Jesús
hizo muchas cosas que no están escritas en la Biblia (vea Juan
20:30).

La clave de este milagro está en lo que decía la gente.
“Bien lo ha hecho todo; hace a los sordos oír, y a los mudos
hablar”.  Compare Isaías 35:5 y 6: “Entonces los ojos de los
ciegos serán abiertos, y los oídos de los sordos se abrirán.
Entonces el cojo saltará como un ciervo, y cantará la lengua
del mudo; porque aguas serán cavadas en el desierto, y
torrentes en la soledad.”  Esta era una profecía de la nueva
era de salvación que vendría, así que milagros como estos
eran una señal del reino que venía.  (Compare el lenguaje en
Hebreos 9:26 y 1 Corintios 10:11).  ¡Dios estaba haciendo
historia (actuando en ella) para poner en libertad al mundo
entero!  ¡Y por lo tanto se torna aún más importante aprender
quiene es Éste que trae las señales de la era mesiánica!

También, hay algo irónico en el hecho de que los que
vieron este milagro, no podían callar –mientras que nosotros a
quienes se nos ha dicho que pregonemos las “buenas nuevas”
a todos, y en todas partes, somos tentados a rehusar a hablar.

Preguntas de repaso
(Marcos 6:45 – 7:37)

1.  ¿Por qué la urgencia de enviar a los discípulos a Betsaida,
al otro lado del mar?

2.  ¿Había algún motivo especial por el cual Jesús quería estar
a solas con Dios en oración?  Compare Juan 6:15.

3.  Cuando Jesús los alcanzó en el mar, ¿qué distancia, y por
cuánto tiempo habían remado?

4.  ¿Por qué Marcos no relata también acerca de Pedro
caminando sobre el agua/mar?



5.  ¿Qué apropiadas fueron las palabras que habló Jesús para
tranquilizarles?

6.  ¿Cuándo y cómo se calmó el viento?

7.  ¿Qué quiere decir lo de manos “ritualmente inmundas”, o
“manchadas”?

8.  ¿Quiere decir el versículo tres que toda persona judía
seguía la tradición (las enseñanzas de los antepasados)?

9.  ¿Acaso era poco amable de parte de Jesús que les llamara
hipócritas a estos hombres?  Compare Mateo15:12-14.

10.  ¿En qué sentido habían los fariseos honrado a Dios con
sus palabras?

11.  ¿Por qué dice Jesús lo siguiente: “pues en vano me
honran”? (versículo 7)   ¿Qué clase de adoración rechaza
Dios?

12.  ¿Está diciendo Jesús que ellos aman las reglas de los
hombres más que las leyes de Dios?  ¿Por qué?

13.  Compare la idea de lo “ritualmente inmundo” (manchado)
de la manera que Jesús lo usa en el versículo 15, con lo que
dicen los fariseos en el versículo 5.

14.  Jesús dice, “todo lo de fuera que entra en el hombre”
(versículo 18),  ¿Cuánto está incluido en esto?  ¿Qué de
veneno, contaminación, etc.?

15.  La figura cambia de alimentos a ideas.  Explique esto.

16.  ¿Esperaba Jesús que la multitud entendiera lo que Él
decía?

17.  ¿Estaba Jesús anulando las leyes alimenticias de los judíos
por lo que dijo en los versículos 18 y 19?  Explique.

18.  Lea Romanos 14, y muestre cómo “el amor cumple la
ley”. 

 

19.  Escriba las doce cosas que Jesús dice que hacen
“inmunda” a una persona.

20.  ¿Cuál podría haber sido el propósito para que Jesús haya
querido permanecer escondido? (versículo 24)

21.  Dé tres hechos acerca de la mujer que vino a Jesús.

22.  ¿Quiénes son los “hijos” en el versículo 27, y quiénes son
los “perillos”?

23.  Explique lo de las sobras (“migajas”) en el versículo 28.
¿Qué está diciendo la mujer?



24.  ¿Alguna vez hubo un período de convalecencia
(recuperación) en las sanidades que Jesús hizo?

25.  Lea Mateo 15:29-31, y compárelo con la sanidad del
sordomudo.

26.  Muestre cómo Jesús adaptó Sus palabras y acciones a la
persona que iba a ser sanada.

27.  ¿Qué pensó el sordomudo cuando Jesús “levantó los ojos
al cielo”?

28.  ¿Por qué conservó Marcos la palabra aramea que Jesús
habló?

29.  ¿Oyó la palabra “Efata” el sordomudo?

30.  ¿Quiénes dijeron: “Bien lo ha hecho todo;”?


